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El espacio público desde la perspectiva poscolonial: 
un estudio de caso de ciudadanía simbólica1

Fabiana S. Tolcachier 
Departamento de Humanidades – Universidad Nacional del Sur 
fa_tolcach@yahoo.com 

Si pensamos la ciudad como un museo a cielo abierto con su respectivo “guión de sala” materializado 
en las marcas témporo-espaciales (topografía urbana, monumentos, efemérides), no podemos eludir la 
pregunta acerca de los agentes y del contexto en el cual se inscribieron los trazos más visibles y al 
mismo tiempo, la contracara de producción de exclusiones. En síntesis, des-cifrar las matrices de 
sentido en el campo material y simbólico significa identificar como señala R.Williams, una tradición 
hegemónica, una entre otras, la seleccionada por un sector para para legitimar un modelo de 
dominación.  

Esta relación dialéctica entre lo visible y lo invisibilizado como expresión de las asimetrías de 
poder, es complejizada en la visión de los estudios subalternos que nos invitan a matizar nuestra lectura 
binaria y a re-pensar nuestros objetos de estudio en contextos intersticiales y de negociación en el 
marco de las desiguales fuerzas de representación cultural. Más aún cuando se trata de minorías en la 
disputa por el derecho a significar, “a darse nombre uno mismo” y obtener reconocimiento social en la 
esfera pública. Desde esta perspectiva propongo compartir una relectura del contexto de producción del 
monumento del Barón de Hirsch con que la comunidad israelita de Bahía Blanca se auto-representó en 
el espacio público con motivo de la conmemoración del centenario de la ciudad en 1928. 

Un monumento para el centenario 

Hacia el centenario de la ciudad, la red institucional judía estaba desarrollando un período de cre-
cimiento y expansión social, caracterizado por la proliferación de asociaciones voluntarias de carácter 
educativo/cultural, religioso, benéficas y de esparcimiento social, en las que se diferenciaba las ramas 
juvenil y femenina. 

Además de la Chevrah kedusha que por aquel entonces contaba con 272 socios activos2, existía la 
Sociedad de Damas de Beneficencia, la Asociación Cultural Israelita, el Centro Juventud Israelita 
Argentino, la Sociedad Israelita de Crédito Mutuo (primer antecedente del Banco Mutual del Sur), las 

1 La presente comunicación forma parte del PGI “Bahía Blanca: poder, representaciones y proceso de construcción de la 
identidad urbana” desarrollado en el Dpto. de Humanidades de la Universidad Nacional del Sur, Bahía Blanca. 

2 La necesidad de contar con un cementerio propio fue un imperativo prioritario en todas aquellas localidades donde se 
conformaron colectividades israelitas, considerando que el rito de enterramiento constituye un elemento primordial para el 
mantenimiento de la identidad étnica (Mirelman, 1988: 118). 
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filiales locales de la Liga Israelita contra la tuberculosis, el Sub-Comité de Protección a los Inmigrantes 
y la sociedad Procor (pro-colonización israelita en la Unión Soviética). 

A esta lista se debe agregar la “Beis Javerim” de Villa Mitre cuyo salón social fue habilitado a 
fines de 1928 y la Asociación Israelita de Vendedores Ambulantes, que formalmente comenzó a 
funcionar a partir de 1930. 

Como es factible de apreciar, tal diversidad institucional expresaba no sólo la recreación y ade-
cuación de la “identidad primordial” a las necesidades y posibilidades en el nuevo medio de inserción, 
sino además las diversidades internas a nivel ideológico y socioeconómico de los inmigrantes judíos 
asentados en Bahía Blanca. 

El primer antecedente del monumento que hemos hallado en los archivos locales, fue un elocuente 
discurso pronunciado por Salomón Auliel, secretario de actas de la Chevrah Kedusha, quien en un 
debate sobre la participación en los actos conmemorativos del próximo centenario de la ciudad 
persuadió a los demás miembros de la comisión sobre la conveniencia de plasmar la obra: 

Realizo un sincero llamado pidiéndoles un momento de recogimiento y de meditación seguro 
que de ellos cada uno saldrá convencido de su obligación de participar entusiasmadamente en 
esta obra como contribución de su gratitud a Bahía Blanca como solidaridad colectiva de sus 
habitantes sin distinción de raza, nacionalidad o partido, y nosotros por todo, por ser éste el 
mejor modo de demostrar nuestra fuerza, nuestro valer, nuestra asimilación con esta sociedad y 
para que la obra a realizar sea causa de orgullo para nuestra colectividad y un desmentido para 
todas las patrañas que se dicen y afirman de nosotros los judíos, los rusos3.  

Las palabras de Auliel contienen un doble mensaje: al interior de la colectividad como causa de 
“orgullo” y al exterior de la colectividad como demostración de “nuestra fuerza, nuestro valer, nuestra 
asimilación (...) y un desmentido a todas las patrañas que se dicen y afirman de nosotros (…)”. 

A fin de comprender el contexto hacia donde iba dirigido el mensaje es necesario repasar cuál era 
el concepto que la colectividad judía tenía en los sectores hegemónicos de la ciudad, según la 
percepción de los dirigentes de las asociaciones étnicas. 

Respecto a este último punto, en una primera lectura resulta un contrasentido que Salomón 
Auliel4, sefaradita de origen marroquí hable en términos de “nosotros los rusos”. No obstante, está 
expresando el estereotipo generalizado con el cual se identificaba a los judíos, teniendo en cuenta que la 
inmigración mayoritaria provino de Rusia Zarista por la acción desplegada por la Jewish Colonization 
Association5. 

Cuando señala que es necesario llevar adelante la obra como “desmentido para todas las patrañas 
que se dicen y afirman de nosotros los judíos, los rusos” está expresando el frente común que pre-
sentaba la colectividad de entonces, ante a los usos peyorativos de dicho estereotipo6. Considerando 

3 A.C.K, acta n.° 256, 23/1/27, p. 207. 
4 Salomón Auliel nació en Tetuán, Marruecos en 1882. Considerando que su lengua materna era el ladino, tenía un fluido 

manejo del español (en contraste con los judíos ashkenazis hablantes del idish), por lo tanto se desempeñaba como secretario 
de actas y daba cumplimiento a la normativa que las asociaciones con personería jurídica debían redactar las actas en el 
idioma nacional (Tolcachier, 1991: 87). 

5 La presencia mayoritaria de judíos de Rusia en la Argentina se debe atribuir fundamentalmente a que la inmigración judía 
masiva estuvo programada por la JCA, entidad filantrópica europea que se propuso dar solución a la situación de extrema 
pobreza y marginalidad política con que el zarismo sojuzgaba a las masas judías (Avni, 2005). 

6 Al respecto, en el marco de las repercusiones locales de la semana trágica de enero de 1919, aparecieron en Bahía Blanca 
— además de una brigada local de la Liga Patriótica—, panfletos y artículos periodísticos injuriando a la colectividad judía e 
invocando a un boicot a su comercio. Rápidamente los dirigentes de las asociaciones judías de la ciudad salieron a desmentir 
las acusaciones expresando que nada tenían que ver con los “maximalistas” que provocaban los disturbios en Buenos Aires. 
Ibidem. 
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semejante contexto de enunciación, la argumentación del secretario de actas condensa la estrategia de 
una minoría sospechada. 

El 29 de enero de 1928, un año después del discurso de Auliel, fue colocada la piedra fundamental 
del monumento en la plaza Rivadavia. 

 Era la primera vez —señalaba La Nueva Provincia— “que los israelitas de la Argentina levantan 
un monumento a la memoria del barón de Hirsch”7. 

La autorización ante el poder comunal fue obtenida sin fricciones y con una celeridad inusitada8. 
No obstante, por contramarchas en la realización de la obra sumado a problemas de financiamiento, el 
monumento llegó casi medio año más tarde.  

Fue finalmente inaugurado el 14 de octubre de 1928 y consistía en un bloque compacto revestido 
en mármol de cuatro caras, donde se añadieron cuatro grandes placas de bronce que representaban, al 
Barón Mauricio de Hirsch filántropo fundador de la empresa colonizadora judía (JCA), a la agricultura, 
a la industria y a la ciencia9. 

De los gauchos judíos al Barón de Hirsch 

El emplazamiento del monumento de la comunidad judía en la plaza Rivadavia aún genera más 
preguntas que respuestas. 

En primer lugar, nos preguntamos porque fue Bahía Blanca la primera ciudad del país donde los 
israelitas lograron colocar un monumento en una plaza pública considerando que no contaban con una 
gravitación política directa y que constituían una comunidad tardía y con menor peso cuantitativo 
respecto a otras colectividades. 

La autorización extensiva a ubicar el monumento sobre el inicio de la calle San Martín, —por 
aquel entonces conocida como la calle “de los rusos” que comunicaba la estación del Ferrocarril con la 
plaza céntrica— ponía de manifiesto por parte del poder político local de una suerte de legitimación 
territorial de la actividad económica desempeñada por los judíos en la ciudad, mayoritariamente 
dedicados al comercio minorista10. 

En el otro extremo de la plaza fue erigido el monumento de los ingleses11, que en tanto artífices de 
la transformación de la ciudad en nudo ferroportuario y como dueños del negocio de exportación, el 
sitio elegido no podía ser otro que la orientación hacia el mar, sobre la avenida que comunica la ciudad 
con el puerto12.  

7 A modo de indicador de la gravitación de la colectividad en la actividad comercial minorista, la Liga de Defensa Comercial, 
entidad patronal conformada en 1919 (origen de la actual Corporación de Comercio e Industria) con motivo de una extensa 
huelga de empleados de comercio, entre 42 sus socios fundadores seis eran comerciantes de origen judíos que a su vez 
integraban la Comisión Directiva de la Chevrah Kedusha. Ibidem. 

8 Art. 1° Concédase a la colectividad israelita autorización para erigir en la plaza Rivadavia en la desembocadura de la calle 
Buenos Aires, el monumento cuyos planos presenta y con el cual se adhiere a la celebración del primer centenario de la 
ciudad. HCD, Acta n.° 80, 21/11/27’. 

9 El responsable del diseño fue el arquitecto Michael Yatvinsky y el escultor a cargo de los motivos desarrollados en las cuatro 
placas fue Israel Hoffman (Olmos, 2003). 

10 A modo de indicador de la gravitación de la colectividad en la actividad comercial minorista, la Liga de Defensa Comercial, 
entidad patronal conformada en 1919 (origen de la actual Corporación de Comercio e Industria) con motivo de una extensa 
huelga de empleados de comercio, entre 42 sus socios fundadores seis eran comerciantes de origen judíos que a su vez 
integraban la Comisión Directiva de la Chevrah Kedusha. (Tolcachier, Op. cit.) 

11 Album del Centenario, 1928, La Nueva Provincia, Bahía Blanca, edición especial, p. 826.  
12 Relacionando la visibilidad pública del emplazamiento y el poder económico, se ha señalado que “Unos y otros (ingleses e 

Israelitas) miraban desde el centro la fuente de sus ingresos: el comercio interior o el exterior”  (Ribas Diana et al., 2001: 7). 
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En segundo lugar debemos indagar el mensaje simbólico expresado en los motivos representados, 
advirtiendo que la limitación del faltante de dos placas impide realizar una lectura completa de dicha 
representación.  

Como hemos señalado el monumento consiste en un bloque compacto con cuatro caras que invita 
a ser “recorrido” en un sentido de relato narrado. 

La clave del origen se ubica en la placa orientada hacia el palacio municipal, donde se representa 
en relieve al Barón de Hirsch quien pareciera velar por el cumplimiento de la alianza con el poder 
político pro-inmigratorio. Este punto de partida reconoce la gesta colonizadora como el origen de la 
inmigración judía en la Argentina, y en su carácter de tributarios de dicha empresa se expresa el 
reconocimiento de la dirigencia judía local con el siguiente mensaje discursivo: “La colectividad 
israelita a la ciudad de Bahía Blanca en su primer centenario, 1828-1928”. 

La segunda placa emplazada sobre la calle comercial San Martín, que comunica el casco céntrico 
con la estación ferroviaria, representa la ecuación próspera entre el judío y el gaucho. Ambas figuras se 
proyectan sobre el fondo de un sol naciente y en el centro de la composición queda sellada una alianza 
en las manos unidas, cuya fortaleza se expresa mediante el uso de una escala mayor en un espacio co-
extenso que se proyecta hacia el espectador.  

La fórmula de representar la próspera ecuación del gaucho y del judío, resalta la asimilación del 
judío identificado con el arquetipo de la identidad nacional. 

Por su parte al vincular la presencia judía en la Argentina con el universo rural (además de las 
múltiples resonancias asociadas a la idea de redención), se la incorpora entre los artífices del progreso, 
considerando que la riqueza de la nación se sustentaba en el modelo agroexportador que en tiempos de 
la inmigración masiva propició el sistema de colonias. 

A modo de síntesis, podemos señalar que el mensaje central que condensa el monumento expresa 
el relato de la integración de los judíos como factor del progreso de la nación a través de su parti-
cipación en el mundo rural, en la industria y en la ciencia.   

No obstante, debemos observar no sólo el mensaje explicitado, sino además las posibles cues-
tiones en tensión y los aspectos omitidos. 

Al respecto, no resulta menor la omisión de la actividad comercial si consideramos que los 
promotores de la obra eran mayoritariamente comerciantes minoristas, lo cual sí explica que el sitio 
elegido para el emplazamiento fuera sobre la misma calle donde se concentraban sus locales comer-
ciales.  

Por su parte, la exaltación a la obra del Barón de Hirsch habría que observarla en contraluz si 
consideramos que Médanos,  la colonia más cercana a Bahía Blanca y cuyo representante presidía la 
comisión pro-centenario, se había originado como una colonia independiente a raíz de una ruptura con 
la JCA13.  

Rescatando el concepto de “la invención de la etnicidad”14, este recurso aparentemente arbitrario 
de implantar el símbolo del barón de Hirsch en la plaza Rivadavia como símbolo legitimador de la 
presencia judía en la Argentina (y por extensión en la ciudad)15 no fue un motivo original instrumentado 
por la dirigencia comunitaria de Bahía Blanca y de Médanos. Este recurso fue presentado por primera 
vez por Alberto Gerchunoff en su libro, “Los Gauchos Judíos” editado en 1910 con motivo del 

13 Tolcachier, 1995: 633. 
14 Este concepto remite a una construcción cultural continuamente reinventada por el grupo étnico para hacer frente a una 

realidad cambiante, ya al interior de su comunidad como al interior de la sociedad global (Vécoli et al., 1992: 4). 
15 La línea editorial del periódico Mundo Israelita calificaba de “error de perspectiva” de “confusión” y de “decisión ino-

portuna” homenajear al Barón de Hirsch en una plaza pública por considerarlo “rendirse un homenaje a sí mismos a través de 
uno de sus bienhechores inmortalizado en el granito”. Objetaba además que “el barón de Hirsch nada tiene que ver con Bahía 
Blanca, no evoca ningún sentimiento particular en el habitante de la nombrada ciudad”. Ed. 10 de marzo y 2 de junio de 
1928. 
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centenario en un clima de gran exaltación nacionalista, el cual ha sido interpretado como “la carta de 
naturalización del judaísmo argentino”. 

En el marco del debate en torno a las peripecias del pluralismo cultural en la Argentina, Viñas 
sostiene que Los gauchos Judíos no es una simple declaración literaria. Señala que Gerchunoff adscribe 
al grupo de escritores que ha asumido la categoría de inteligencia oficial, por lo cual la fórmula asi-
milacionista desarrollada por Gerchunoff expresa “una forma de alienación a la perspectiva de la alta 
burguesía liberal”16. 

Edna Aizenberg en contraste, interpreta que la metáfora de Gerchunoff constituye un símbolo 
ambivalente que por un lado responde al impulso homologador pero por el otro, muestra las dificultades 
de ese impulso17.  

En esta dirección de visiones más matizadas, creemos enriquecedora la perspectiva teórica de los 
estudios subalternos por sus aportes desde la agencia de las minorías. Julia Kristeva señala en el 
denominado problema del reconocimiento que “todo extranjero está condenado a seguir siendo el 
mismo y el otro, no olvida su cultura original pero la pone en perspectiva”18. Homi K. Bhabha por su 
parte, liga esta cuestión con el ámbito de la “ciudadanía simbólica” en tanto supone revisar los mitos de 
pertenencia y re-ubicar las identidades en las intersecciones de esos relatos. Se trata de la lucha por “un 
derecho a significar —a darse nombre uno mismo— como negociación y resistencia al mismo tiempo, 
en un contexto de desiguales fuerzas de representación cultural en la disputa por legitimar nuevas 
articulaciones desde perspectivas minoritarias, híbridas y transicionales”19. 

Adscribiendo a estas últimas lecturas, interpretamos que el monumento al Barón de Hirsch en la 
plaza Rivadavia como “carta de ciudadanía simbólica” de la presencia judía en Bahía Blanca, expresa 
los contraluces y tensiones del respectivo proceso de integración. Entre los polos más visibles, la 
apertura que significa emplazar un monumento en la plaza central de la ciudad y por otra parte, el 
recurso estratégico de acudir al artífice del judío rural para legitimarse. En aquel contexto, se trataba ni 
más ni menos, de demostrar “nuestra fuerza, nuestro valer, nuestra asimilación y un desmentido a todas 
las patrañas que se dicen y afirman de nosotros”. 
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